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Camino adelante 

¿Se micie la seriedad у re:litud de 
juicio de un periódico por las dimen­

siones que el rnismo puede tener?¿Se 

mide el sentido moral que lo informa 

por el número de sus páginas? Claro 

que no. La sei iedad, la rectitud de 

juc io y el sentido moral de una pu­

blicación se refleja en su contenido. 

Hay periódicos que por las miras ba?, 

jas é interesadas que palpitan en sus 

columii.4S, por la perversa y dañina' 

intención que los informa, por la as­

querosa baba de la insidia que man­

cha sus páginas, por la ruindad que 

revelan sus escritos, por los indignos 

propósitos que persiguen,merecen el 

más profundo desprecio de toda per­

sona bien nacida. Cuando se marcha 

a fuei.7a de arrastrarse,las ideas están 

a la altura del que así camina. 

N o ignora riadie que la Prensa lee, 

la historia de «ñl Sol». N o ig.iora 

nadie la forma en que de él se apode­

raron los jesuitas bilbaínos de boina 

y levita que ocasionó la espontánea 

salida de los redactores republicanos 

-—casi la Redacción entera-que traba­

jaban bajo la dirección del inolvida-

,blг y ferviente demócrata Feli.x Lo­

renzo. 

Los opulentos propietarios de -El 

Sol» flor del jesuitismo, no quer'a i 

arriar de la publicación adquirida la 

bandera tricolor que hasta entonces 

ondeaba en la casa de «El Sol>, jus­

tificando así el conocido axioma: 

«¿Jesuíta y se ahorca? Cuenta le ten­

drá.» Naturalmente. La República 

triunfaba, y como oro son triunfos, 

había que tener deniro del nuevo ré­

gimen una palanca poderosa para ha­

cer de ella el uso que más convinie­

ra a sus ocultas iníenciones. 

Felix Lorenzo, todo consecuencia, 

seriedad y rectüud, no quiso poner 

su prodigiosa pluma al servicio del 

jesuitismo y al marcharse él y con ei 

ii Redacción, el sincero espíritu de­

mocrático que informó el periódico 

desapareció. La sombra negra pro­

yectada por los hijos de Loyola, nu-

ЛЬ1О la.'u? del que fué poderoso astro 

y aunque a peso de oro se buscó la 

colaboración de grandes firmas en 

«El Sol», a partir de eiilonces,la opi­

nión honradamente democrática no 

vio más que manchas. 

El golpe estaba dado; la palanca, 

como la de Arquímedes, buscaba el 

punto de apoyo... 

Siguió su curso la corriente políti­

ca. El que fue educando de ios frai­

les del Escorial, el hoy desprestigia­

do por el fracaso.es decir, Azaña,em-

pezó a destacarse; todos creímos que 

la República había dado a luz un ge ­

nio... Pura ilusión. El fenónieno ó p ­

tico fué gradualmente desaparecien-

do;la talla del supuesto gigante amen 

guó,^amer.guó de día en día como 

estaca que en la tierra Ivunde al gol­

pe del martillo de los hechos y apa­

reció cn toda su pequenez el ente 

vulgar, el adusto, el huraño, el insípi­

do oficinista de la Dirección General 

de Registros en tiempos de la monar­

quía. Un pobre hombre soberbio y 

endiosado que quiso caba'gar sobre 

una nube disipada bien pronto por 

los vientos alisos de la realidad des­

carnada. 

¡Qué perspicaces ios de la podero­

sa Empresa de «El Sol^i ¡Qiié espíri­

tu observador el suyo! 

Porque es el caso, que, rodando, 

rodando los acontecimientos, resultó 

«El Sol» tan gubernamental, tanto, 

que por órgano u organillo del señor 

A?aña está pasando desde hace algún 

ti^nifo Así lo ha dicho y así lo repite 

la Prensa .'i i que nadie la desmienta. \ 

Intimo es y así se a irma el ya tan cé- | 

lebre Qeneralito, secretario ayer del * 

famoso mejicano Pancho Villa famo­

so por sus vandálicos hechos. Ese ex 

secretario de aquel personaje, hom­

bre, según d¡cen,muy atildado y muy 

peripuesto, es el mangoneador de 

«El So!» y atnigo íntimo dei señor 

Azaña. ¿Podria nuestro querido cole­

ga «El Duende» peiieirar en este in­

trincado laberinto recorriendo sus en­

trelazadas galerías? 

Pues ese periódico, ese Sol eclip­

sado por la verdadera opinión demo­

crática a pesar de su tamaño, apesar 

de sus páginas y apesar de su letra 

menuda; ese Sol de brillo tan opaco 
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Sus afligidos kijos Jacoba, (ausente) y Teresa; kijos 
políticos, Arsenio Abellárv. (ausente), y Teodoro Mar-^ 
tineí:; kermano, D. Camilo Mazzuckelli; kermanas] 
políticas. Doña Amalia Muñoz y Doña Consuelo Sel­
las; sobrinos, nietos y demás familia, 

Ál participar a sus amistades y personas jiiadosas tan 

sensible pérdida lea ruegan la tengan presente en sus ora­

ciones por cuya atención le quedarán altaniente reconoci­

dos. 

^Lorca 12 de Junio de 1933 

como el de la pajuela que apesla a 

azufre, copado por gente jesuítica, 

mangoneado por el susodicho ex se­

cretario, organillo de maltrechos fue­

lles que sonando viene a carraca, se 

ha permitido, desaprensivo y cínico 

como s.l inspirador verter insidias ea 

sus agritadas columnas nidos de la­

gartijas sobre Melquíades Alvarez,so-

bre el político más a u 5 t e r o , d e m ó c r a -

ta y digno que tiene España, sobre 

el que jamás doblegó el Borbón, so­

bre el sabio jurista al que ni para 

amaiuiense, le sirve Azaña ni para 

ayuda de cámara Prieto, ui para cr a- ^ 

do de escalera abajo, el estuquista 

Largo,Consejero de Eslado nombra- : 

do por el Borbón a instancias de Pri­

mo de Rivera. Al hombre de acriso • 

lado patriotismo y espíritu tan eleva­

do que, mientras le deciaal Rey-pue­

de usted marcharse», los cabecillas 

socialeros faltaban a su compromiso 

no declarando la huelga general, sa­

crificando a Galán y García Hernan­

dez. A Melciuiades Alvarez, conspi­

rador recalcitrante durante la dicta­

dura, mientras los cabecillas sociale­

ros le haa'm el juego al dictador e:"« 

tre zalemas y peticiones. A Melquía­

des Alvarez de abolengo republicano 

mil veces más puro que ellos, adula 

dores serviles del funesto ex gober 

nador de Barcelona monárquico sia 

rey y católico sin Dios. ¡Ese es el re 

publicano, el de la semana sangrien 

ta de Barcelona; republicano como 

su gato. Y todo ésto por que ei Pre 

sidente de la República llamó a con 

sulla a Melquíades Alvarez. ¡Qué ira 

la de 'El Sol» jesuíta! ¡Qué furor el 

de «El Socialero» colaborador de la 

dictadura del Borbón y Primo de Ri 

vera! 

¡Cínicos y farsantes; buscadores^ 

del bollo por todos lo medios! El 

diablo 0 3 cría y vosotros os juntáis...' 

¡Ah, piojos de ia República! ¡Ni a laíi 

del gusano llega vuestra calegoría! 
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¡Pobre 
Ríldcgavtl 

Carinen Rodríguez,la ilus­
tre escritora conocida en el 
mundo de las letras con el 
ps o i 1 d ó nimo de «Hild ega rt»; 
la pensadora profunda de 
espíritu gigante y corazón 
valeroso, niiia por su edad 
pues apenas contaba veinte 
años; de edad madura por su-
asombroso discernimiento; 
criatura angelical por sus 
sentimientos generosos-cau. 

dal inmenso de cultura por 
sus conocimientos humanos; 
prodigioso cerebro,fooo des­
lumbrador do S U B L I M A S 

ideas; <fH¡ldegart», la genjil 
escritora asombro de pro­
pios y o x i i M f K K - . hn muerto, 
ha muerto asesinarla, joh 
destino cruel!, por su propia 
madre a quien la locura pu­
so el arma fatal,el arma mal­
dita en s:)s manos. 

Escribimos estas línt'as 
estremecidos de horror, iré-
mulos de espanto, vibrantes 
de rabia impotente, angus­
tiados por la irreparable, 
por la fatal desgracia que 
arrebata a las tetinas españo­
las y a la Reptíblica tesoro 
de tanta valía. 

Una criatura que contan­
do apenas los veinte años 
de edad, había publicado li­
bros de tanta enjundia eomo 
el titulado <<¿Se equivocó 
Marx?profundo estudio so­
bre el socialismo, y «Euge­
nesia». 

Una criatura aún adoles-
cente,que hablaba y escribía 
a la perfección seis idiomas; 
francés, inglés, alemán, ita­
liano, noruego y portugués. 
Era abogada, doctora emLc-
tras y estaba próxima a li­
cenciarse e;i M e d i c i n a . j p u b l Í T 


